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DE LAS DOS ÚNICAS INSTITUCIONES

MONUMENTALES DEL PSICOANÁLISIS.
Es sorprendente que estas cuestiones de estructuras no hayan sido estudiadas antes [más pronto]. La razón de este hecho nos es indicada, por Lacan, en “l’Etourdit”, tal como parece haberlo meditado desde hace tiempo.

Relaciona el desinterés con respecto a la estructura con funciones ritualizadas de los orificios corporales, puesto que habla de la homosexualidad griega y árabe y, de la eucaristía. Prolonga esta observación afirmando que las Iglesias serán, a partir de tales prácticas, para siempre insumergibles.

Ahora bien Lacan dejó después de él una fundación destinada a contrarrestar la organización freudiana. La estabilidad que ellas tienen, es para siempre, según el análisis que él hace de las mismas, el inventor y el fundador del discurso analítico las han confiado a sus respectivas hijas.

La cuestión que podemos plantearnos en consecuencia es saber dónde se volverán a encontrar, para proseguir así su tarea, aquellos a los que esos parches no les interesan y que quieren trabajar en la estructura... pero estamos prevenidos hasta la náusea. O bien en la dispersión de las asociaciones de psicoanálisis, a menos que no sean tolerados esta nueva especie de teólogos en esas dos grandes Iglesias, lo que no parece ser el caso.
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EL PSICOANÁLISIS EN LA CULTURA CIENTÍFICA

El psicoanálisis es, a nuestro entender, como para Freud,

[...] incapaz de crear una Weltanschauung que le sea particular. No la necesita [...]
es un correlato de la ciencia

[...] y puede relacionarse con la Weltanschauung científica. Pero esta apenas merece este pomposo nombre, pues no toma todo en consideración, es demasiado incompleta, no pretende constituir un conjunto coherente y sistemático. El pensamiento científico es todavía muy joven entre los hombres, hay todavía demasiados grandes problemas que no ha podido dominar. Una Weltanschauung edificada sobre la ciencia tiene –exceptuado el acento puesto sobre el mundo exterior real- esencialmente rasgos negativos como la sumisión a la verdad, el rechazo de las ilusiones.
Aquel que, entre nuestros semejantes, quiere imponer al funcionamiento del aparato psíquico una totalización de la Weltangschuung científica que es elaborada para el mundo exterior, no tiene más que someterse a este encierro (informático). No le guardaremos rencor por ello, pero no podemos tampoco, a causa de él, dejar de pensar en ello (n’en penser pas moins).

Por el contrario, aquel que está insatisfecho por este estado de cosas, aquel que pide más para su tranquilidad inmediata, sólo puede procurárselo “allí donde lo encuentre” y el psicoanálisis sólo puede ayudarle indicándole cómo lograr los medios para la invención y para la reconstrucción a partir de una práctica de la involución significante que pondrá en acción por su propia cuenta, corriendo a su cargo contribuir de manera efectiva mediante este descubrimiento que pasará como una contribución al discurso analítico. Lo que, dicho sea de paso, forma parte de los medios en cuestión para acabar [perfeccionar, consolidar] (achever) la experiencia de manera regular y cierta.

El psicoanálisis es entonces el correlato de la ciencia que dibuja su borde y produce su acabamiento (achévement), hasta hartarse, en ese viraje que hace revolución contemporánea por el momento.

El discurso del acabamiento de la ciencia no puede ser científico en sentido estricto, sólo conserva su espíritu no la subjetividad que deja a cargo del sujeto permitiéndole aliviarse mediante una nueva resolución. La dimensión trágica del asunto sigue siendo gozosa (joyeuse), lo que los neuróticos y los perversos toman como optimismo no es entre nosotros más que el rechazo de la tristeza por la alegría (gaité), la alegría (la joie) del descifrado, carece de esperanza.

Que algunos no quieran saber nada de eso no cambia nada en el asunto, contingencia histórica que forma parte incluso del programa.

Sólo quienes se han puesto por delante en el lazo social, pues el análisis es eso, conservan una grave responsabilidad cuando hacen obstáculo y no renuncian a sus fanfarronadas que palian la ausencia de los medios que se prohíben y son incapaces de darse ellos mismos con este fin.

Aquí no se tima [no se hace trampa], eso no engaña a nadie incluso si todos se alegran de hacer como si no se dieran cuenta, pues este hallazgo de la práctica del semblante, se entiende, se ve y se lee negro sobre blanco, contrariamente a lo que han podido creer los imbéciles de entonces, un poco presuntuosos por apostar sobre la perennidad del hecho de que hoy, por el momento nadie entiende nada de ello.

Es loco como los provistos tienen caradura (les nantis ont du toupet), y vienen a quejarse además, después, como los demás. Creen poseer esta práctica para siempre, por el hecho de [pertenecer a] la familia, del clan, del club, de la corporación, bajo pretexto de que ya la tienen. Se creen a la abrigo de la cosa-psi (chose.psy) que los perfora (taraude), pero lo pagan muy caro, desde ahora y lo harán soportar a las generaciones que siguen.

Felizmente tienen su oportunidad, las generaciones que siguen, gracias al psicoanálisis por venir, que les será necesario construir y donde tendrán que tomar su carga y su responsabilidad, como todo el mundo.

